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¿No  ignoras  la  amistad  y  el  gran  ca- 
riño que  yo  le  profesaba  á  tu  padre\  si 
viviera,  indudablemente  á  él  le  hubiera  de- 
dicado este  sencillo  juguete.  'La  muerte* 
cortó  el  hilo  de  su  existencia;  y  no  pu- 
diendo  ser  al  padre,  se  lo  dedico  al  hijo 
que  más  se  le  parece  y  por  quien  siento 
vivas   simpatías. 

¿ddrnite  con  benevolencia  esta  humilde 
dedicatoria  de  tu  buen   amigo  y  admirador. 
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Elvira Sra.    Martínez, 

D.a  Pascuala.    .    .  «  Valles. 

Vicenta «  Cola. 

D.  Tomás.    .    .    .  Sr.  Llorens. 

Ricardo «  Comes. 

Salvador «  Rodrigo. 


La  acción  en  un  pueblo. 

Época  actual. 

Derecha  é  izquierda  la  del  actor. 


NOTA.— El  autor  cede  la  mitad  de  los 
derechos  de   representación    de  esta 

obra  á  la  ASOCIACIÓN  BENÉFICA  DE 
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ACTO   ÚfllCO 


Sala  modesta.  Puerta  al  fcro  y  ó  lo  derecha.  Ven- 
tana á  la  izquierda.  Mesa  con  tapete,  entre  la 
puerta  del  foro  y  la  de  la  derecha.  Velador  pe- 
queño en  el  centro.  Sillas  de  paja.  Cortinas  d 
las  puertas  y  ventana,  Cuadros  en  las  paredes. 


ESCENA    PRIMERA 


Aparecen,  Vicenta  y  Salvador. 

Sal.  (OPues  has  de  saber,  que  yó  para  el 
amo,    soy   el  criado   de   confianza. 

Vic.  Eso  ya  me  lo  has  dicho  lo  menos 
cincuenta  veces. 

Sal.  Y  te  lo  diré  cincuentamil.  Tú  hace 
poco  que  entraste  en  la  casa  y  no 
me  conoces  á  fondo. 

Vic.  Si-,  ya  sé  que  eres  un  hombre  hon- 
rado y  que  el  amo  te  aprecia  mucho. 


(i)  Vicenta  y  Salvador. 
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Sal  Que  si  me  aprecia!..  Mira;  cuando 
tenia  la  tienda,  de  nadie  se  fiaba 
mas  que  de  mí:  y  cuando  se  retiró 
y  vino  á  vivir  á  este  pueblo,  me  dijo: 
Salvador,  tú  vente  conmigo  hasta  que 
encuentres  una  buena  proporción  para 
casarte-,  y  cuando  quieras  emprender 
algún  negocio,  cuenta  con  mi  protec- 
ción... 

Vic.       Vamos!.. 

Sal.  Conque  ya  ves  si  podremos  ser  felices, 
con  mis  ahorril.'os  y  con  la  protección 
del  amo.  Ay!  qué  ganas  tengo  de  que 
seas  mi  mujer. 

Vic.  No  corras  tanto,  hijo  mió,  que  esas 
cosas  hay  que  pensarlas  con  calma. 

Sal.  Ccn  calma?..  Pues  yo  ro  puedo  tener 
calma.  Si  tú  supieras  cuánto  te  quiero! 

Vic.  Si,  ya  ]o  sé,  ya  lo  sé*  á  todas  horas 
me  estás  diciendo  lo  mismo  y  con  el 
pretesto  de  ayudarme,  no  me  dejas  ni 
á  sol  ni  á  sombra. 

Sal.  Pues  está  clare,  yo  debo  ayudarte.  Me 
da  tanta  pena  que  te  fatigues!..  Pero 
calla;  que  pronto  serás  ama  de  tu  ca- 
sa y  tendrás  quien  te  sirva. 

Vic.      De  aquí  allá... 

Sal.  [Cómo  de  aqui  alia!..  En  cuanto 
tú  quieras  á  casarnos:  y  ya  verás,  ya 
verás  qué  buena  vida  pasaremos. 
Siempre  juntitos... 


Vic.       Eso... 

Sal.  Mírate  en  el  espejo  de  D.*  Elvira  y  el 
sobrino  del  amo,  que  se  casaron  hace 
poco,  y  han  venido  aquí  á  pasar  la  lu- 
na de  miel.  ¡Ay,  qué  cosa  tan  buena 
tiene  que  ser  eso  de  la  luna  de  miel! 

Vic.  Según  y  conforme.  Ten  presente  la 
que  dice  el  refrán:  Lo  poco  agrada  y 
lo  mucho  enfada. 

Sal.  Mira,  á  mí  no  me  vengas  con  refranes, 
porque  estoy  de  ellos  hasta  la  coro- 
nilla! Precisamente  el  amo  no  sabe  ha- 
blar, sin  aplicar  a'guno  de  vez  en 
cuando. 

Vic.  Bueno:  pues  lo  que  yo  quiero  decir,, 
es  que  no  conviene  ser  pesado. 

Sal.       Pesado!..  ;Eso  lo  dice  por  miV 

Vic.       Sí,  por  ti. 

SAL.  Yicenta;  tú  ya  no  me  quieres  como 
me  querías. 

VlC.      Vaya,  chico:   no  tengo   ganas   de   oir 

más  tonterías.  (Marchando  hacia  el  foro) 
oAL.         Vicenta!..  (Siguiéndola) 

VlC.       Eh!  déjame  en  paz. 

Sal.        Pero... 

Vic.       Quita,  mostrenco. 

(Hace  mutis  foro  isauierda.  Salvador  se  queda  como 
asombrado.  Pausa  corla). 

ShL.  Yo  no  sé  lo  que  le  pasa  á  esta  chica. 
De  algunos  dias  á  esta  parte,  noto  en 
ella  un  cambio  tan  extraño... 


—  JO- 
ESCENA  SEGUNDA 


Salvador  y  Tomás  con  bastón.  (F.  D.) 
Tom.    Ola!  Buenos  días,  Salvador,     (i) 

(Deja  en  ¡amesa  el  sombrero  y  e4  bastón.) 

Sal.  Buenos  día?,  D.  Tomás.  Viene  usted 
de  dar  su  paseito,  eh? 

Tom.    Sí,  hijo,  sí. 

Sal.      Hoy  ha  madrugado  usted  bastante. 

Tom.  Yo  me  atengo  á  lo  que  dice  el  refrán: 
Al  que  madruga,  Dios  le  ayuda.  Y  el 
que  se  levanta  tarde,  ni  oye  misa  ni 
come  carne. 

Sal.      Es  verdad:  sobre  todo  en  'os  pueblos. 

Tom.    ¿Y    mis  sobrinos,  se   han  levantado? 

Sal.      Me  parece  que  no. 

Tom.  Es  natura!:  se  casaron  hace  ocho  dias 
y...  al  buen  entendedor,  con  pocas  pa- 
labras basta. 

Sal.      A)!.,  dichosos  eilos! 

Tom.  Pues  tú  también  estás  en  vísperas  de 
casarte:  conque... 

Sai.  Ay,  don  Tomás!  yo  no  las  tengo  to- 
das conmigo. 

Tom.    Porqué? 

Sal.  Porque  me  parece  que  Vicenta  me  va 
perdiendo  el  cariño. 

Tom.    Oh,  por  eso  no  te  apures:  que  cuando 


(i)  D.  Tomás  y  Salvador. 
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una  puerta  se  cierra,  ciento  se  abren. 
Un  clavo  saca  otro  clavo,  y  en  la  va- 
riación está  el  gusto. 

Sal.        Sí...  pero  yo  no  podré  hacer  eso. 

Tom.     Por  qué? 

Sal.      Nove  usted  que  ya  estaba  consentido... 

Tom,  Pues  hijo  mió,  qué  quieres...  El  hom- 
bre propone  y  Dios  dispone. 

Sal.  Parece  mentira!  Una  muchacha  que 
hace  cuatro  dias  vino  del  pueblo  con 
almadreñas,  y  que  al  declararle  mi 
amor  se  dio  por  muy  satisfecha,  y  aho- 
ra... 

Tom.  No  te  estrañes:  La  cabra  siempre  tira 
al  monte. 

Sal.  Tiene  usted  razón.  Ay!  ojalá  me  hu- 
biera casado  con  aquella  viuda  que 
venia  á  comprar  á  casa. 

Tom.  Salvador,  créeme:  no  te  cases  con  nin- 
guna viuda. 

Sal.        Por  qué? 

Tom.  Por  lo  que  dice  el  refrán.  Desgra- 
ciado del  burro  que  no  estrena  la  ai- 
tarda. 

Sal.       Eh! 

Tom.  Conque  mucho  ojo,  y  antes  que  te 
cases,  mira  lo  que  haces. 

Sal.  Sí,  pero  ahora  por  una  cosa,  y  luego 
por  otra,  el  caso  es  que  no  me  caso. 

Tom.  No  te  has  de  casar,  tonto...  A  cada 
puerco  le  llega  su  San  Martín. 
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Sal.        Podrá  ser,  pero  mientras  tanto... 

Tom.  Mientras  tanto,  el  buey  suelto  bierr 
se  lame. 

Sal.  Eso  se  dice  muy  fácilmente.  Cómo  se 
conoce  que  no  es  usted  el  que  está 
enamorado. 

Tom.  Yo  enamorado!..  A  buena  hora  man- 
gas verdes.  Es  ya  viejo  Pedro  para  ca- 
brero. 

Sal.        Viejo.,  viejo. ..Vamos,  no  se  tire  tanto 
por    los  suelos,   que   usted  aun  tiene 
buen    ver. 

Tom.  Muchas  gracias  por  la  lisonja,  hijo, 
pero... 

Sal.  Además;  usted  es  rico,  y  en  este  mun- 
do, lo  principal  es  el  dinero. 

Tom.  Sí,  por  dinero  baila  el  perro,  dice 
el  refrán;  pero  hay  otro  que  dice; 
Siempre  le  dá  Dios  narices  á  quien  no 
tiene  pañuelo. 

Sal.        Usted  siempre  está  de  broma. 

Tom.  Ojalá  fuera  broma.  Vaya,  Vaya,  vé  á 
que  preparen  el  chocolate,  y  no  te 
preocupes  por  lo  que  te  pasa,  que  todo 
se  arreglará.  Se  arregló  'o  de  Capa- 
rola...  con  que... 

Sal.         Dios  le  oiga  á  usted.    (Vase  foro  izquierda.) 

Tom.  Pobre  Salvador;  y  qué  poco  que  co- 
noce á  las  mujeres.  Es  claro:  ha  pa- 
sado el  tiempo  pensando  en  la  mona 
de  Pascua,  y  el  que   no  está  hecho  á 
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bragas,   las  costuras  le  hacen  llagas 

ESCENA  TERCERA 


D.  Tomás  y  Ricardo.  (P.  D.) 

Ric.       Buenos  dias,  tio.  (i) 
Tom.    Buenos  dias.  Qué  tal?  cómo  se  ha  pa- 
sado la  noche? 

RlC.  (En  tono   displicente  y  sentándose  junto  al  velador.) 

Bien. 

Tom.  Chico:  ¿Qué  cara  es  esa?  A  tí  te  pasa 
aígo. 

Ric.       Ca,  no  señor. 

Tom .  Vamos,  dime  la  verdad.  ¿Es  que  has 
tenido  algún  disgustillo  con  tu  es- 
posa? 

Ric.       ¿Disgustillo?  Una  cuestión  muy  grave. 

Tom.  Cuestión  grave  á  los  ocho  dias  de  ca- 
sados ! 

Ric.       Pues  ahí  verá  usted. 

Tom.    Pero  qué  ha  pasado? 

Ric.  Que  mi  señora  esposa  se  va  cansando 
ya  de  mí  y  me  repite  con  mucha  fre- 
cuencia que  soy  muy  empalagoso. 
Hoy  le  contesté  un  poco  fuerte,  y  se 
armó  la  de  Dios  es  Cristo! 

Tom.  Vamos,  eso  no  tiene  importancia.  Es- 
cucha lo  que  voy  á  decirte,  que  yo  he 


(i)     Ricardo  y  D.  Tomás. 
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sido  cocinero  antes  que  fraile  y  en- 
tiendo bien  )a  aguja  de  marear.  La 
mujer  es  una  especie  de  pelele,  que 
sabiéndola  manejar,  al  son  que  le  to- 
can baila,  y  tú  por  fortuna,  aun  estás 
á  tiempo.  El  árbol  desde  pequeño  se 
endereza. 
Ríe.       ¿Y  qué  es  lo  que  hay  que  hacer  para 

enderezarlo? 
Tom.     Una  cosa  muy  sencilla.  Hasta  ahora 
te  has  mostrado  con  tu  esposa   com- 
placiente y  cariñoso:  pues  de  hoy  en 
adelante,  el   reverso   de    la    medalla: 
frió  é  indiferente...    y   lo   que  dice  el 
refrán:  Entre  col  y  col,  lechuga. 
Eic.       No  entiendo  eso  de  la  lechuga. 
Tora.     Hacerle  el  amor  á  otra  mujer... 
Ríe.      Ah!,. 
Tom.      (Jarle  celos  á  tu   esposa  y  picarle  el 

amor   propio. 
Ric.       Ya!..   No  me  parece  mal...   Pero  la 
quiero   tanto,   que    me    vendrá    muy 
cuesta  arriba... 
Tom.    Pues  hijo  mió:  para  las  cuestas  arriba 

quiero  mi  burro. 
Ric.       En  fin:  ya  que  usted,   que    es  hombre 
práctico,  me  lo  aconseja,  en  cuanto  se 
presente  algo  aceptable... 

Levantándose. 

Tom.    Mira,  en  eso  no  repares,  que  á  veces, 
debajo  de  una  mala  capa!.. 
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Ric.  Pero  oiga  usted:  y  si  se  juntan  ella  y 
la  tia... 

Tom.  Va,  va...  pan  con  pan,  comida  de 
tontos. 

Ric.  No  es  eso:  quiero  decir,  que  si  mi  mu- 
jer al  verse  despreciada,  acude  á  su 
tia,  y  á  esta  se  le  ocurre  también 
aconsejarla  que  se  deje  querer  para 
darme  celos,  podría  suceder!.. 

Tom.  Sí,  sí,  comprendo:  y  eso  sería  algo 
grave,  porque  el  amor  de  la  mujer  es 
como  el  aceite,  que  por  donde  va 
pasando,  va  dejando. 

Ric.       Pues  por  eso  digo... 

Tom.  No  tengas  cuidado:  ya  estaré  yo  á  la 
mira  por  si  acaso. 

Ric.       Aquí  viene  la  tia. 

Tom.  Pues  disimulo  y  á  lo  que  estamos, 
tuerta. 

ESCENA    CUARTA 


Dichos  y  Pascuala  (F.  D.) 

Pas.  Ola,  Ricardo,  buenos  dias.  (i) 

Ric.  Muy  buenos  los  tenga  usted. 

Pas.  Y  Elvira? 

Ric.  Por  allí  dentro  anda. 


(i)     Ricardo,  Pascuala  y  D.  Tomás. 
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Tom.  Vaya,  hasta  luego:  voy  á  dar  un  vis- 
tazo á  los  canarios. 

Fas.  Parece  que  te  pinchan  cuando  estás 
cerca  de  mí,  Ay  1  no  hacias  lo  mismo 
treinta  años  atrás. 

Tom.  Ya  pareció  el  peine.  Mujer,  repara 
que  está  presente  nuestro  sobrino  y 
que  no  está  bien... 

Pas.  Lo  que  no  está  bien  es  lo  que  tú 
haces.  Siempre  huyendo  de  tu  com- 
pañera! 

Tom.  Es  que  á  veces,  vale  más  estar  solo, 
que  mal  acompañado. 

Pas.  Ay,  Tomás:  eres  más  rústico  que  un 
cardo  borriquero. 

Tom.  Y  tú  más  suave  que  una  anguila.  Por 
eso  te  reavalas  con  tanta  frecuencia  y 
das  una  en  el  clavo  y  ciento  en  la 
herradura. 

Pas.       Eso  es   lo   que   debiaa   ponerte   á  tí, 

herraduras. 
Tom.     Demonio!..  Si  no  mirara!,.  Amenazándola. 

üic.         Vamos,  tio...      Conteniéndole.       (i) 

Tom.  Pero  no  lo  ves!..  Esta  mujer  á  cada 
paso  me  coloca  entre  la  espada  y  la 
pared. 

Pas.       Ingrato!  Mal  marido!  Tirano! 

Tom.    Anda,  anda!.. 

Ric.       No  haga  usted  caso. 


^i)     Pascuala,  Ricardo  y  D.  Tomás. 
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Sí,     dices  bien:    á  palabras    necias, 
oídos  sordos, 

Ay,  no  sé  como  puedo  resistirte.  Yo, 
que  soy  una  sensitiva! 
Mira,  Pascua'a,  quien  no  te  conozca 
que  te  compre.  A  mí  no  me  harás  co- 
mulgar con  ruedas  de  molino,  porque 
en  la  tierra  de  los  ciegos,  el  que  tiene 
un  ojo  es  el  rey. 

Sí,  pero  siempre  será  un  rey  tuerto. 
Pues  tuerto  y  todo,  sé  muy  bi«B   del 
pié  que  cojeas^  estafermo ! 

Pas.      Oh!  esto  es  demasiado! 

Tom.  Eres  una  vieja  ridicula,  caprichosa  é 
insoportable ! 

Pas.       ¿Ves  cómo  me  maltrata? 

Ric.  Tio;  en  eso  me  parece  que  tiene  ra- 
zón. Está  usted  demasiado  duro. 

Tom.  Tú  también?..  Es  claro...  lo  que  dice 
el  refrán:  un  loco  hace  ciento.  Pero 
sabéis  lo  que  os  digo?  Que  el  hábito 
no  hace  al  monje.  Que  en  este  mundo 
unos  cobran  la  fama,  y  otros  cardan 
la  lana.  Que  ningún  jorobado  ve  su 
joroba.  Y  que  aunque  la  mona  se 
vista  de  seda,  mona  se  queda.  Anda: 
toma  esa  y  vuelve  por  otra,     vas*  F.  i. 

ESCENA   QUINTA 

Doña  Pascuala  y  Ricardo. 

Pas.       Tú  ves,  Ricardo?.,  ves  qué  estrambó- 
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tico   és    mi    marido'/,,  desde  que,  se- 
gún él,  voy  perdiendo  los   atractivos, 
no  me  puede   ver. 

Ric.       Vamos,  vamos,  usted  también  exajera. 

Pas.  ExHJerar...  Ay,  Ricardo:  yo  soy  una 
tórtola  viuda.  Siempre  triste!..  Solita- 
ria!.. 

Ric.  (Pobre...  Voy  á  darle  el  consejo  que 
me  ha  dado  el  tio,  y  á  ver  si  mata- 
mos dos  pájaros  de  un  tiro.)  Escuche 
usted,  tia:  ¿por  qué  no  prueba  usted 
una  cosa  y  que  dicen  que  es  de  buen 
resultado  para  volver  á  buen  camino 
al  marido  que  se  desvia? 

Pas.       Y  qué  es  ello? 

Ric.  Picarle  el  amor  propio,  dejándose  ena- 
mora r  del  primero  que  se  presente. 

Pas.  Sí,  no  está  mal  pensado.  Pero...  ¿y 
si  no  se  presenta?  :  - 

Ric.  Pues  no  se  ha  de  presentar...  Usted 
aun  está   frescota... 

Pas.    ;  Por  Dios,  Ricardo,  que  me  ruborizo. 

Ríe,  (Mi  mujer!    Figura  verla  venir.    Más  á  tiem- 

po...) Oiga  usted.  Signen  habTártdo  por  ¡o  bajo, 

ESCENA  SEXTA 


Dichos,  Elvira,  P.  D.  y  en  seguida  Tomás  F.  I. 
Elv.       (Calle:  la  tia  con  mi  esposo!..) 

Se  queda  oculta  entre  las  cortinas. 

Pas.       Siendo  así...     . 
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XOItl.       (En!)    Presentándose  en  el  foro. 

Pas.      (Mi  marido!  esta  es  la  mia.) 

Sigi($  hablando  con  Ricarda. 

Elv.       (2ué  hablarán  con  tanto  misterio?) 
Ric.      Sí,  tia,  si:  usted  siempre  me  ha  sido 

muy  simpática. 
Elv.      (Qué  oigo!) 
Pas.       Ricardo!.. 
Tom.     (Alerta,  Tomás,  alerta;  que  hay  moros 

en  la  costa.) 
Pas.      Vamos,  Ricardo;  no  me  digas  esas 

cosas. 
Eiv.       (Será  posibte!..) 
Tom.    (Pues  señor:  más  vale  llegar  á  tiempo 

que  rondar  un  año.) 
Pas.      Si  eso- fuera  cierto... 
Ric.        Si,  tia:  créame  usted. 
Elv.       (Pero  qué  descaro!) 
Tom.    (Nada:  vivir  para  vei!) 
Ric.       (Ahora  déme  usted  un  abrazo.) 

Pas.         Ricardo!    Abrazándose. 
Tom.      Cuerno!       Bajando. 

Eív.       Infames!    Saliendo. 
Pas.       )  .     . 

•  .  }/\y  i  Separándose  y  pasando  Pascuala  á  laisqdierda. 

Ric.        j  (i; 

Tom.  Y  yo  tan  confiado,  creyendo  que  na- 
die se  atrevería!..  Qué  bien  dijo  aquel 
que  dijo,  que  siempre  hay  un  caballo 
de  buena  boca/      ; 


(1)     Elvira,  Tomás,  Rkardo  y  Pascuala. 
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Elv.       Es  verdad. 
Pas.       No  seas  tan  mal  pensado. 
Tom.     Piensa  mal  y  acertarás, 
Ric.       (Pero  tío:  si  usted  me  aconsejó...) 
Tom.      (Esto  solo  me  faltaba!..  Nada,  la  deí 

sastre  del  Campillo,  que  cosía  de  bal-' 

de  y  ponia  el  hilo.) 
Ric.       (Mire    usted;    yo   por  aprovechar    el 

tiempo...) 
Tom.     (No,  pues  no  te   des  tanta  prisa,  que 

hay  más  dias  que  longanizas.) 

Ric.         (Bueno,  bueno...)    Aproximase  á  Pascuala. 

(Tia;  la  espero  en  el  jardín,  para  aca- 
bar de  concertar  el  p'an.) 
Pas.      (Está  bien.) 

Ric.         Vaya;  adíOS,  tío.  Medio  mutis. 

Tom.     Adiós,  sobrino. 

Elv.       Oye,  Ricardo:  tenemos  que  hablar. 

Ric.        Ahora   voy   á  comprar  tabaco.  A  la 

Vuelta...  Mutis  foro  dereeha. 

Tom.  (Sí;  á  la  vuelta  lo  venden  tinto.) 
Pas.       Yo  también  me  ausento.  Medio  muMs. 
Tom.     Escucha:   tú   también  vas  á   comprar 

tabaco?     Saliéndok  al  paso. 
PaS.  Eh!*.  aparta,  estúpido!  Mutis  foro  dereclM. 

ESCENA    SÉPTIMA 

Elvira  y  D.  Tomás. 

Tom.     Conque  estúpido!..   Pues  señor,  bien: 
tras  de...  (i) 


(i)     Eívira  y  Tt>más. 
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Elv.       Tío,  yo  no  aguanto  esto:  voy  á  dar  el 

gran  escándalo!     Medio  Mutis. 
Tom.    Canteniéndoia.       Cuidado,  cuidado    niña: 

obremos  con   calma  no   sea  que   nos 

salga  el  tiro  por  la  culata. 
Elv.       Cómo! 
Tom.    Sí,   hija;   en   estos   casos,  siempre  se 

quiebra  la  soga  por   lo   más  delgado: 

y  las  cosas  bien  pensadas,  son   bien 

acertadas. 
Elv.       Pero  usted  ha   visto   al   picaro  de  mi 

marido!.. 
Tom.    Hombre  rubio  y  gato  de  angola,  si  es- 
capa cójelo  por  la  cola. 
Elv.       Pero  si  Ricardo  no  es  rubio. 
Tom.    Bueno;  si  no  es  rubio   es  castaño. 
Elv.       Y  buena  castaña  que  me  ha  dado! 
Tom.    Sí  que  ha   sido  pilonga!    Pues  señor, 

aquí  el   que   no  corre  vuela;  y  lo  que 

no  pasa  en  un  año... 
Elv.       Pero  usted  cree  que  llegue  el  caso!.. 
Tom.    Es  muy  posible:  porque  dice  un  dicho: 

que  el  que  la  sigue  la  mata... 
Elv.       Pero  el    hombre    casado,   debe  serle 

fiel  á  su  mujer. 
Tom.     Eso  es  pedir  peras  al  olmo. 
Elv.       Cómo! 

Tom.     Y  e!  que  no  la  corre  antes... 
E'v.        Tío,  no  diga  usted  esas  cosas! 
Tom.     El    que   dic-;  !a   verdad,    ni    peca    ni 

miente.  • 
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Elv.;       A-y,  Virgen  mía! 

Tom.     Sí,  fíate  de  i  a  Virgen  y  no  corras. 

Elv.        Pero  señor,  yo  no  sé  mi  marido  dónde 

ha  tenido  ios  ojos  al  fijarse  en  la  tia. 
Tom.     De  gustos  no  hay  nada  escrito:  y  la 

suerte  de  la  fea,  la  bonita  la  desea. 
Elv.        Tiene  usted  razón;  pero  es  muy  raro... 
Tom.     Y   después   de  todo,  tú  has  tenido  la 

culpa. 
iCív.       Yo!     . 
Toin.     Sí,  tú:  te   cansaban  sus  halagos,   sin 

tener  en  cuenta,  que  más  vale  tener 

que  desear .  Y  por  mucho  trigo  nunca  es 

mal  año. 
Elv.       Es  verdad. 

ESCENA   OCTAVA 


Dichos  y  Vicenta  con  dos  chocolates  (F.  I.) 
Vic.       El  chocolate. 

Lo  deja  sobre  el  velador  y  se  retira  un  poco  a  segundo  tér- 
mino de  la  izquierda. 

Elv.       Para  chocolates  estamos. 
Tom.      Pues    mira,   sobrina:    ¿sabes    lo    que 
pienso? 

Elv.       Qué? 

Tom.     Que  al  cabo  y  al  fin,  lo  que  fuere  so- 
nará. No  !o  perdamos  todo.Se sienta  á comer- 

Elv.       Cómo!  (i) 


(i)     Tomás,  Elvira  y  Vicenta. 
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Tom.  Sí,  hija:  es  mi  sistema.  Cuando  pasan 
rábanos,  comprarlos. 

EIv.       Qué  dice  usted! 

Tom.  Qué  digo?  que  primero  son  mis  dien- 
tes, que  mis  parientes. 

Elv.  Ay,  tio!  me  desespera  usted  con  esa 
calma.  ¿Dónde  estarán? 

VlC.      Quién?  la  señora  y  don  Ricardo? 

Elv.       Sí. 

Vic.       En  el  jardín  los  he  visto. 

Elv.  Eh!  qué  tal!..  AD.Tombs.  En  el  jardín!  . 
¿Pero  usted  no  dice  nada? 

Tom.     Oveja  que  bala,  bocado  pierde. 

E!v.  (Vamos,  no  espero  ver  más!..)¿  Vicenta, 
¿y  usted  no  ha  notado? 

Tic.  Yo  solo  noté  que  hablaban  con  mu- 
cha reserva! 

Elv.  Ve  usted?  a  Tomás,  hablaban  con  re- 
serva! 

Tom.  Ah,  pero  no  hacían  más  que  hablar?.. 
Pues  del  dicho  al  hecho... 

Elv.  Pero  la  cosa  puede  pasar  á  mayo- 
res! 

Tom.     Va...  Perro  que  ladra,  no  muerde. 

Elv.       Tio,  por  Dio?:  corra  usted. 

Tora.  Eh,  poco  á  poco:  que  quien  mucho 
corre,  pronto  para. 

Elv.  Mire  usted,  que  todos  se  reirán  de 
nosotros. 

Tom.  Toma,  toma...  Ande  yo  caliente,  y 
ríase  la  gente. 


—  24  — 

Elv.  Pero  vaya  usted  y  sirva  al  menos  de 
espantajo. 

Tora.  Mira,  niña:  cuidado  con  lo  qus  se  ha- 
bla, que  no  está  el  horno  para  boUosr 

£!v.       Tío,  vaya  usted  por  Dios. 

Tom.     Y  dale,  machaca. 

Elv.  Yo  no  puedo.  Me  flojean  las  piernas 
Sentándose.  Vaya  usted,  vaya  usted. 

Tom.  Pues  señor:  la  pimienta  es  chica,  y 
pica  y  repica. 

Elv.       Que  puede  pasar  algo  grave! 

Tom.     bueno  mujer,  bueno:  ya  voy...  Medio  mutis- 

E¡V.  Ay,  gracias  á  Dios!.    Yendo  hacia  la  ventana, 

Tom.  Volviendo.  Pero  oye:  ¿y  si  cuando  llego, 
ya  han  echado  la  bendición? 

Elv.  Uy!  parece  mentira  que  tenga  usted 
esa  guasa. 

Tora.  Guasa!  Yo  guasa!...  Deja  que  acabe 
de  tomar  el  chocolate  y  verás.,,  sesienta 

y  sigue  comiendo. 

Elv.        Vamos,  usted  no  tiene  sangre. 

lom.      Tut,  tllt...  Vicenta  va  a  la  ventana. 

Eiv.  Estar  con  esa  calma,  cuando  Dios  sa- 
be lo  que  estará   pasando!.. 

Tom.  Ojos  que  no  ven,  corazón  que  no  sien- 
te. 

E  v.        Jesú*! 

Vic.  Míre'os  usted,  Doña  Elvira:  por  allí 
van. 

Elv.  Es  verdad.  Ricardo!..  Ricardo!..  No 
contesta!.. 
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Tom.     No  hay   peor    sordo   que   el   que  no 

quiere  oir. 
Elv.       Ricardo!..  Nada!.. 
Tom.     Cuando   el   mulo  no  quiere  beber?  ya 

puedes   silbar. 

Elv.  ¡Ay,  Dios  mió!  Separándose  de  Iz  ventana. 

Tom.  Qué  pasa? 

Elv.  Se  meten  en  la  gruta! 

Tom.  Canario!  esto  va  de  veras.  Va  á  la  ventana 

E'v.  Ya  no  hay  duda;  ciertos  son  los  toros! 

Apartándose  de  la  ventana. 

Toiu.  Uy!  los  toros!..  Por  Dios,  niña:  que  no 
se  debe  nombrar  la  soga  en  casa  del 
ahorcado,  (i) 

E  v.  Pues  si  hacen  esto  en  pleno  dia,  cuan- 
do sea  de  noche!., 

Tom.  Figúrate!.,  de  noche  que  todos  los 
gatos  son  pardos!.. 

Eiv.       ;0h,  esto  es  una  infamia! 

Tom.  Pues  señor:  al  que  Dios  no  le  da  hi- 
jos, el  diablo  le  da  sobrinos. 

E  v.        ¿Conque  ya  cree  usted?.. 

Tom.  Sí,  porque  como  dice  un  refrán:  Pobre 
importuno,  saca  mendrugo... 

Elv.       Y  él  importuno  y  ella  débil... 

Tom.  Pues!..  Si  aciertas  lo  que  traigo  en  la 
cesta,  te  doy  un  racimo. 

E  v.        Pero  ¡a  tía,  á  sus  años!.. 


(i)     Elvira,  Tomás  y  Vienta. 
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Tora.     Eso  digo  yo:  á  la  vejez  viruelas. 

E.v.        Y  mi  marido!.. 

Tom.  Habrá  dicho  el  tunante:  la  gallina 
vieja,  hace  buen  caldo.  Cuando  no  hay 
del  lomo,  de  todo  como,  y  á  falta  de 
pan,  buenas  son  tortas 

Vic.  ¿Pero  qué  tiene  de  particular  el  que 
hayan  entrado  en  ia  gruta?  (i) 

Tom.  No  tendrá  nada  de  particular;  pero 
de  la  sacristía  salen  ¡as  misas.  A  la 
ocasión  la   pintan  calva... 

E!v.        Y  el  fuego  junto  á  la  estopa... 

Tom.    Viene  el  diablo  y  sopla... 

Yic.  Es  verdad:  y  en  estos  casos,  suele  pa- 
gar justo  por  pecador. 

Tom.     Sí,  al  perro  flaco  todo  son  p^gas. 

Elv.  Pero  hablamos  y  hablamos  y  nadie 
hace  nada. 

Tom.  Eso  digo  yo:  el  uno  por  el  otro,  la 
casa  por  barrer. 

E  v.  Pues  es  preciso  tomar  una  determi- 
nación. 

Tom.  Brruuum!  Ya  se  me  ha  subido  á  mí 
la  mosca  á  la  nariz  !    (2) 

Yendo  hacia  la  derecha  ú  cojer  el  bastón  que  dejó  al  salir. 

A  grandes  males,  grandes  remedios!.. 
Elv.         Oué  vá  usted  á  hacer?  Pasando  á su  lado. 


(i)      Elvira,   Vicenta  y  Tomás, 
(2)     Tomás,  Elvira  y  Vicenta. 
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Tom.     Lo  que  dice   el    refrán:  Quien  bien  te 

quiera,  te  hará  l/orar.  Medio  mutis. 

Elv.  Pero...  Siguiéndole. 

Tom.     Nada:   A!  freir   será    el    reir,  y  el  que 
no   quiera    polvo,    que    no    vaya    á  la 

era     Mutis  foro  izquierda. 

Elv.       Pero  oiga  usted...    siguiéndole, 
ESCENA  NOVENA 


Vicenta  y  d  poco  Salvador  (F.  I.) 

■"Vic.  Pues  señor:  yo  no  puedo  creer  lo  que 
suponen.  ¡Enamorarse  don  Ricardo 
del  ama,  que  es  más  fea  que  un  de- 
monio y  más  vieja  que  un  palmar!.. 

."Sal.  Vicenta:  ¿qué  les  pasa  al  amo  y  á  do- 
ña Elvira,  que  van  tan  sofocados?  (i). 

~VlC.       Yo  no  sé  nada. 

Sal.        ¿No  sabes  nada  y  salían  de  aquí? 

VlC.  Cada  cual  que  se  arregle.  Y  lo  que 
dice  el  amo:  En  bora  cerrada,  no  en- 
tran moscas. 

Sal.        Pues  yo  necesito  saber... 

Vic.       Pues  yo  necesito  que  me  dejes  en  paz. 

Sal.        Pero  es  que... 

Vic.        Uy!  eres  más  pesado  que  el  plomo! 

Sal.        ¿Quién,  yo? 

Vic.  Sí,  tú.  No  te  puedo  ver  ni  en  pin- 
tura!.. 

Sal.       Vicenta! 


(i)     Vicenta  y  Salvador. 
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Vic.       Ya   estoy    de   ti,   hasta   la  coronilla. 

Medio  mutis 

Sal.        Vicenta! 

Vic.  Eh!  Vete  á  paseo.     Mutis  foro  izquierda. 

ESCENA    DÉCIMA 


Salvador  y  á  poco  Doña  Pascuala  (F.  D.) 

Sal.  Me  he  quedado  frío  como  el  hielo!  Ya 
no  tengo  duda.  Su  cariño  era  menti- 
ra!     Paseando  agitado. 

Pas.       Ola,  Salvador...  qué  tienes?   (i) 

Sal.       Ay,  doña  Pascuala!    Es  una  ingrata! 

Pas.       Ah,  vamos:  se  trata  de  Vicenta. 

Sal.  Me  ha  dicho,  que  no  me  puede  ver  nr 
en  pintura.  Que  soy  más  pesado  que 
el  plomo,  y  que  ya  está  de  mí,  hasta 
la  coronilla! 

Pas.  Ya  comprendo...  Tal  vez  el  mucho  al- 
hago,  será  la  causa  de  su  desvío. 

Sal.       Eso  será,  sí  señora. 

Pas.  Pues  mira:  si  quieres  seguir  mi  con- 
sejo, tal  vez  podrás  conseguir  algo. 

Sal.  Sí?  dígame,  dígame  lo  que  hay  que 
hacer. 

Pas.       Una  cosa  muy  sencilla.  Dar'a  ce'os. 

Sal.       ¿Pero  cómo? 

Pas.       Haciéndole  el  amor  á  otra  mujer. 


(i)     Salvador    y  Pascuala. 
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Lo  que  es  eso,  no  sé  si  podré. 
Pas.       Pues  hijo,  en  estos  casos,   es  preciso 

hacer  un  esfuerzo. 
Sal.        Sí,    dice    usted   bien:    es    preciso 

Mira  á  Doña  Pascuala  y  de  pronto,  dice: 

¡Ay,  doña  Pascuala!  y  qué  hermosa 
que  está  usted! 

Pas.      Hombre,  eso  á  otra.  A  mí,  no. 

Sal.  Si  es  para  irme  acostumbrando.  ¡Ay, 
doña  Pascuala!  y  qué  ojillos  tan  za- 
ragateros! 

Pas.      Pero  hombre!.. 

Sal.  Ya  le  he  dicho  que  es  para  irme  acos- 
tumbrando. Y  ese  pelo!..  ¡Ay  que 
pelo!.. 

Pas.      (Creo  que  me  está  tomando  el  pelo.) 

Sa1.        Pues  y  la  cintura!  . 

ESCENA  ONCE 


Dichos  y  Vicenta  (F.  I.)  Apoco  Ricardo  (F.  D.) 
y  después,  Elvira  y  D.  Tomás  (F.  I. ) 

Vic.  (  En!  )  Parándose  en  la  puerta. 

Sal.       Esa  cintura,  me  tiene   á   mí  tronzado 

por  la  cintura. 
Vic.        (Aguarda]) 
Pas.       (Ahí  está  Vicenta.) 
Sal.       (Vicenta?.,  pues  á  remachar  el  clavo.) 

Se  van  hacia  la  derecha.    ¡Ay,  Pascuala    de    mi 

vida!  cuando  estoy  á  tu  lado,  mi  co- 
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razón  parece  un  redoblante. 

Vic.       Miren  la  mosquita  muerta!.. 

Pas.  (Voy  á  ayudarle  en  su  plan.)  ¡Ay; 
Salvador,  Salvador!.,  tú  serás  mi  sal- 
vación. 

Vic.        (Pues  la  vieja  también  se  entusiasma.) 

Entrando  en  escena  hacia  la  izquierda 

Sal.      Pascuala:  tuya  es  mi  vida  y  mi  alma! 
Pas.       Y  me  serás  fiel? 
SAL.       Como  un  perro. 

Vic.  (Y  yo  tan  tonta,  que  ..  Oh,  necesito 
vengarme. 

Sale  Ricardo  y  oye  la  última  frase  de  Vicenta. 

Ric.        (¡Qué  dice  esta  chica!) 

Vic.       Al  primero  que  m<*.  haga   el   amor,  le 

digo  que  sí. 
Ric.       Pues  aquí  estoy  yo.   Bajando. 
VlC.      Corriente. 

Ríe.         Qué  significa?. .  Siguen  hablando 

Elv.       Dentro.  Venga  usted,  tio. 

Tom.     Voy.  Dentro. 

Ric.       (Mi  mujer!) 
Pas.       (Mi  marido!) 

Elv.  Presentándose  y  deteniéndose  en  la  puerta  del  foro. 

Aquí   están:   ¿los  ve  usted?  Siempre 

juntitos! 
Tom.     Sí,  tras  de  la  soga  el  caldero,  (i) 
Ric.       Vida  mia! 
Sal.       Ángel  mió! 
Elv.       Calle!  han  cambiado  de  pareja! 


(i)     Salvador,  Pascuala,  Elvira,  Tomás,  Ricardo  y  Vicenta. 
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Tom.     Es  claro:  del  árbol  caido,  todos  hacen 

leña. 
Ric.       Me  quieres? 
Vic.       Te  quiero. 
Sal.       Me  amas? 
tas.       Te  amo. 
Tom.     Pues  señor:  en  esta  casa  ha  entrado 

una  epidemia  de  amor!.. 
Elv.        Se  han  ido  contajiando... 
Tom.     Y  en  casa  del  jabonero,  el  que  no  cae 

resvala. 
Ric.        ¡Ay,  Vicenta  de  mi  vida! 
Vic.       ¡Ay,  Ricardo  de  mi  alma! 
Sal.        ¡Ay,  Pascuala  de  mi  corazón! 
Pas.       ¡Ay,  Salvador  de  mis  entretelas! 
Elv.       ¿Qué  dice  usted  á  esto,  tio? 
Tom.    Que  Dios  los  cria  y  ellos  se  juntan. 
Ric.       Bien  mió,  dame  la  mano. 
Sal.      Dame  la  mano,  bien  mió. 
Yic.       Besa. 
Pas.       Besa. 
Tom.    Eh,  alto,  señores. 

Todos:  Ay!   Ricardo  y  Pascuala  pasan  á  los  estreñios.         (i) 

Tom.     Qué  escándalo  es  este? 
Ric.  y  VlC.  Perdón! 
Sal.  y  Pas.  Perdón! 

Tom.    Sí,  después  del  burro   muerto,  la    ce- 
bada al  rabo. 

Elv.  Cogiendo  de  la  mano  o  Tícenla.  Quien  dá    pan    á 


(i)     Pascuala,  Salvador,  Tomás,  Elvira,  Vicenta.)'  Eícardo. 
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perro  ageno,  pierde  el    pan  y   pierde 
el  perro. 

ToM.       A  Salvador,  cogiéndole  por  la  mano. 

Quien  nísperos  come, 
y  bebe  cerveza, 
y  espárragos  chupa 
y  besa  á  una  vieja, 
ni  come,  ni  bebe, 
ni  chupa,  ni  besa. 
Sal.       Confundido.  Mire    usted   D.   Tomás:    esa? 

ha  tenido  la  culpa. 
Vic.       No,  la  cu'pa  ha  sido  de  él. 
Tom.     Le  dijo  el  negro  al  tiznado... 
Vic.       Al  entrar   aqui,  le  pillé  haciéndole  el 

amor  á  clona  Pascuala. 
Sal.       Era    de  mentirijillas.  Me  aconsejó  el 

ama,  que  le  diera  celos  á  Vicenta. 
Tom.     ¿Conque  tú  le  aconsejaste... 
Fas.       Yo  le   aconsejé..,  es  verdad:  pero  fué 
porque    antes   mi   sobrino  me    habia. 
aconsejado  á  mí  lo  mismo. 
Elv.       Es  decir  que  tú?.. 
Ric.       Eh,  alto,  alto.  A   mi    me  lo   aconsejen 

primero  el  tio. 
Pas.       ¿Conque  has  .sido  tú?.. 
Tom.     Sí:  yo  he  sido  el  caúsente  de  este  en- 
redo por  meterme    en  camisa  de  once 
varas. 
Ric.       Vamos,  esto  se  acabó. 
Tom.     Si,  cada  obeja  con  su   pareja  Le  dá  á  R{- 

cardo  la  Elvira  y  coje  á  Vienta.     Y     los    manda- 


—  oi- 
mientos   de  la  carraca:   toma  y  dacá. 

Lándole  a  Salvador  la  Vicenta  y  cojiendo  á  Pascuala,  (r 

Y  tened  siempre  presente,  que,  el  pan 
duro,  duro,  duro,  más  vale  duro  que 
ninguno.  Como  el  zapato,  bueno  ó 
ma'o,  más  vale  en  el  pie,  que  no  en 
la  mano.  Y  ustedes,  óiganme  por  un 
instante,  y  tengan  esto  en  cuenta  en 
adelante. 

ai  público.  A  un  señor,  que  silvaba  en 
un  teatro,  le  pisaron  un  callo  veinti- 
cuatro. En  cambio,  á  otro  sujeto  que 
aplaudía,  ¡Seis  veces  le  cayó  la  lotería! 
Conque  aplaudid  el  joven  como  el  vie- 
jo, sin  estrañar  que  os  dé  yo  este  cotí' 
sejo:  porque  un  refrán  antiguo  de  gran 
fíma,  dicefque  el  que  no  ilorano  mama. 


W* 


)     ^nlvador,  Vicenta,  Pascuala,  Tomás,  Elvira  y  Ricardo; 


